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Historia general de la música 
^sáe ios tiempos mas remotos has-

ta el presente. 

( c o n t i n u a c i ó n . ) 

NoUíus addictus jurare in verba raagistri. 

«Un crítico no debe sujetarse 
& ninguna de esas servidumbres 
y bajas parcialidades, que no per
miten contení)p1ar á este arte, si
no bajo de un solo aspecto; y 
hay algunos tan eslraviados en 
las fugas, y en las invenciones 
Complicadas que se complacen 

respuestas canónicas, en imi
taciones, inversiones, y partes 
contrapuestas; al paso que otros 
^6 aplican à una melodía ligera, 
^^ncilla y frivola, dando á toda 
especie de composición artiOcial 
el nombre de gerga y de pedan-

El capricho de una joven. 
pon 

fíe JFouafa», 

Hn el -. roes de Junio de 1832, después 

de haber llenado una misión que me con-

'^"j'' á lialia, y no teniendo precision de 

•solver á París en uo dia dtlermiíado, re 

solví seguir mi viaje por interés puramen-

personal, con el fin do visitar una tras 

á Yenecia, Milan, Turin, el campo 

batalla de Marengo, y por último á G e -

"°^a, esta antigua .república de grandes 

»eñores y de ricos comerciantes, y después 

™at hermosa jolla de una joven monar-

tería.» Pero como observa el au
tor admirablemente en el último 
párrafo de su ensayo; «hay cierto, 
grado de finura, de delicadeza^ 
y de invención que no pueden 
comprender los aQcionados á la 
música sencilla y común, del mis
mo modo que los Chinos, y al
gunos otros Asiáticos no pueden 
acostumbrarse à la armonía; y 
que solo entienden aquellos que 
se atreven á abandonar las lla
nuras sencillas y monótonas, pe
netrar en los laberintos del arte y 
de la invención, escalar los mon
tes, descender en las cavernas, 
ó pasar los mares para buscar las 
bellezas extrangeras y exóticas, 
con que aun no se ha hermo
seado hasta ahora la melodía mo
notona de nuestra música. Y en 
efecto lo que uo juicio formado 

- - j 

quia. Tenia para esta úllima ciudad algu

nas cartas de recomendación, por lo quo 

me determiné á hacer en ella alguna estan

cia, cuya resolución no tardé en aplaudir

me. La nobleza genovesa es hospitalaria, 

espiritual, instruida y notablemente cortés. 

No acoge al estrangero para después ridi

culizarle como es costumbre en otros paises; 

sino que lo recibe con política, y lo trata 

con amabilidad, cuando aquel se muestra 

digno de su benevolencia. Los días que pa

sé alrededor de aquellos hombres los mas 

distinguidos y de aquellas amables criatu

ras, me han dejado recuerdos, que en cual

quier época da mi vida que los reproduz

ca, siempre encuentro en ellos un nn se 

que de ínlinita dulzura, que me agrada y 

me conmueve. Hoy que los traigo á la 

y el buen gusto comprende la 
primera vez, no hace regularmen
te impresión alguna en el públi
co en general, sino á fuerza de 
repeticiones. El mismo silogismo 
que entiende un lógico ejercita
do, es incomprensible para el qua 
no està acostumbrado á juntar y 
combinarlas ideas abstractas. La 
música de los compositores ale-

1 manes del dia, solo nos parece 
una modulación forzada y llena 
de afectación, porque no esta
raos acostumbrados á ella, y lu 
hallamos demasiado complicada 
porque la oimos muy rara vez. 
La sabia modulación de Alema
nia escita mas bien la atención, 
y presenta mas novedad que la 
melodía reciente y dificil de la 
Italia. Verosimilmente si desapro
bamos á ambas, es quizá porque 

memoria, siento el mismo placer, la mis
ma dulzura. 

Entre las muchas personas que ss halla

ban en los salones del príncipe C***, eu 

los que yo pasaba las últimas horas de la 

noche, se encontraba un gentil-hombre sar

do, de edad ya madura, llamado el caballe

ro Pómpele de Sipona. Tenía una presen-

cía franca y halagüaña, un sonido de voz 

altamente simpático, reuniendo á la vez, 

á un alma hermosa, un carácter amable y 

complaciente. Todas estas propiedades se 

marcaban, no solo en sus palabras, sino 

también en sus furtivas miradas y en sus. 

gestos mas involuntarios. Ya se espresará, 

en italiano, en español ó en francés, su, 

elocución era igualmente olara, elegante, 

pintoresca, y su conversación licúa á la vez 


